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RESUMEN
Este trabajo se propone estudiar la relación existente entre las habilidades

educacionales —razonamiento abstracto (RA), razonamiento verbal (RV) veloci-
dad y precisión (VP), ortografía y lenguaje (OL) y cálculo (C)— y el rendimiento
académico de los alumnos en su primer año de carrera universitaria. Asimismo
estudia la existencia de relación entre las aptitudes educacionales arriba
mencionadas y la deserción universitaria. Para la medición de las aptitudes
educacionales se utilizó el Test de Aptitudes Diferenciales (DAT). La muestra
total fue de 1164 alumnos ingresantes a las siguientes facultades: Derecho,
Ciencias Biomédicas, Ingeniería y Comunicación Social de una universidad
privada de Capital Federal, Argentina. Se pudo observar que existe una
importante relación entre los resultados obtenidos en las pruebas del DAT, el
rendimiento académico y la deserción universitaria.

Introducción
Autores como Sternberg (1997), Ba-

ron (citado en Stenberg, 1987) y Gard-
ner (1993) consideran que el coeficiente
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intelectual no es un indicador decisivo
para la predicción del rendimiento de
una persona en los distintos ámbitos de
selección. La inteligencia, postula Ba-
ron, no puede entenderse al margen de
los estilos, tendencias o rasgos del fun-
cionamiento psicológico global de la
persona.

Resultan verdaderamente atractivas
estas posturas teóricas, pero su opera-
cionalización aún no resulta satisfactoria
para los reclamos de los sectores que
demandan procesos de selección. 

Sin embargo, es creciente el número
de universidades y empresas que incor-
poran sistemas de evaluación y selección
previos al ingreso a la institución. El
presente estudio justamente forma parte
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de este proceso en una universidad pri-
vada argentina.

La serie abarca a los alumnos ingre-
santes a las Facultades de Derecho,
Ciencias Biomédicas, Ingeniería y Co-
municación durante cinco  años conse-
cutivos. Se evaluaron las aptitudes inte-
lectuales de los ingresantes y se estudió
si existe asociación con su rendimiento
académico, al final del primer año lecti-
vo, y con el riesgo de deserción universi-
taria.

 
Definición de variables

Inteligencia y aptitudes. Desde un
punto de vista filosófico y ontológico la
inteligencia podría decirse que es una
facultad espiritual1 cuyo primer objeto
de conocimiento es el ente2 y cuyo obje-
to propio es la naturaleza de los entes
sensibles (Verneaux, 1971, p. 99). Cuan-
do el hombre se enfrenta a un objeto de
conocimiento sensible, su capacidad
intelectiva tiende a aprender primero que
es (es decir que tienen ser) y en un se-
gundo momento intenta aprehender qué
es (elaboración de un concepto).

El acto propio de la inteligencia es
conocer. En el proceso cognoscitivo hu-
mano  se dan tres operaciones principa-
les: la primera es la simple aprehensión,
la segunda es la elaboración de un juicio
y la tercera es la elaboración de un razo-
namiento que es la relación entre jui-
cios3.

La inteligencia también puede ser
definida desde un punto de vista psico-
lógico o funcional como la “capacidad
de razonar, de captar relaciones, de cal-
cular o de resolver problemas” (Sangui-
neti, 2005). Toda esta enumeración res-
ponde a definiciones funcionales uti-
lizadas en los tests de inteligencia.

Aquí vamos a hablar de la inteligen-
cia en el sentido que lo hace la psicolo-

gía empírica contemporánea, que la consi-
dera como la “capacidad de estructuración
de datos, medibles mediante procedimien-
tos empíricos o bajo perspectivas análo-
gas, lo que obviamente no agota la rique-
za de la inteligencia” (Yela Granizo,
1981, p. 833).

La concepción psicológica de la inte-
ligencia ha variado a lo largo de los
años, desde la propuesta de Spearman
(1927), de la concepción de la inteligen-
cia como un factor único y general (fac-
tor G) (Kuncel, Hezlett y Ones, 2004), el
desarrollo de la teoría de Cattell (1971,
citado en Morales de Barbenza, 2004, p.
71) que establece una diferencia entre
inteligencia fluida —libre o al margen
de los aprendizajes escolares o sistemáti-
cos de otra naturaleza— e inteligencia
cristalizada, resultante de la influencia y
combinación de tales aprendizajes, hasta
concepciones más actuales como la teo-
ría triárquica de la inteligencia (inteli-
gencia analítica, inteligencia práctica e
inteligencia creativa) de Sternberg
(1997) y la teoría de las inteligencias
múltiples propuestas por Gardner (1993;
Gardner y Chen, 1997), entre otras. Pos-
turas neuropsicológicas sostienen que la
teoría de Gardner tiene un fundamento
neurobiológico, ya que “el hecho de que
el daño en regiones particulares del
cerebro afecta diferentes capacidades
mentales de manera altamente selectiva
justifica la existencia de un grado de
separación y autonomía en las operacio-
nes mentales que subyacen a las diferen-
tes habilidades” (Sierra-Fitzgerald y
Quevedo-Caicedo, 2001, p. 1062).

 La inteligencia, según Wechsler
(1973) es 

la capacidad agregada o global
del individuo para actuar con
propósito, para pensar racional-
mente y para habérselas de manera
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efectiva con su medio ambiente.
Es global porque caracteriza la
conducta individual como un to-
do; es un agregado porque se ha-
lla compuesta de elementos o ha-
bilidades, los cuales aunque no
completamente independientes,
son cualitativamente diferencia-
bles. Por la medición de estas
habilidades, en última instancia
evaluamos la inteligencia. Pero
inteligencia no es la mera suma
de estas habilidades. (pp. 3, 4) 
La inteligencia está compuesta por

muchas aptitudes o habilidades que va-
rían de un sujeto a otro. Asimismo, un
mismo sujeto tiene ciertas aptitudes para
algunas áreas y puede carecer de aptitu-
des para otras. Un alumno puede tener
habilidades para la comprensión y abs-
tracción de conceptos teóricos y sin em-
bargo carecer de aptitud para el manejo
del razonamiento numérico.  

Bingham (citado en Bennett, Seasho-
re y Wesman, 1992) define la aptitud
como

condición o conjunto de caracte-
rísticas consideradas cómo sinto-
máticas de la capacidad de un
individuo para adquirir mediante
capacitación algún conocimiento
o destreza o conjunto de respues-
tas (que por lo general se especi-
fican), tales como la capacidad
para hablar un idioma, para pro-
ducir música. (pp. 10, 11)
Resulta importante hacer notar que la

aptitud surge de la interacción de los
factores heredados y de la influencia del
medio sobre el sujeto. “Puede suponerse
que la inteligencia fluida es la capacidad
básica, mayormente determinada por
factores genéticos, en tanto que las in-
fluencias sociales o culturales, funda-
mentalmente el aprendizaje sistemático,

juegan un rol de gran importancia en el
desarrollo de la inteligencia cristalizada”
(Morales de Barbenza, 2004, p. 74).
Sternberg y Grigorenko (cf. 2004, p.
1427) afirman que los diferentes aspec-
tos de la inteligencia pueden variar a
través de la cultura. Asimismo las perso-
nas no responden pasivamente ante el
medio, sino que se establece un interjue-
go entre el individuo y el medio, donde
el sujeto modifica el medio y al mismo
tiempo es modificado por él.

Se considera aptitud educacional a
las características de la persona que pre-
disponen al aprendizaje. Este trabajo se
centra en el aprendizaje universitario,
aunque las habilidades se refieren a
todo tipo de aprendizaje, formales o no
formales, en los distintos ámbitos de la
vida.

Los avances teóricos sobre la inteli-
gencia han sido constantes  pero también
controvertidos (cf. Colom Marañon y
Andrés-Pueyo, 2000, p. 167). Es eviden-
temente que este es uno de los grandes
debates psicológicos que aún no se en-
cuentran cerrados.

A lo largo de los últimos años, hubo
numerosos progresos en las teorías y
conceptualizaciones de la inteligencia.
Sin embargo, no estuvieron acompaña-
dos por un desarrollo paralelo de tests
que pudieran medir estas nuevas habili-
dades. 

Una declaración de 25 puntos bási-
cos sobre el estudio científico de la inte-
ligencia, suscripta por 52 científicos de
distintos países, afirmaba que “los tests
de inteligencia actualmente disponibles
no evalúan todas las formas posibles de
inteligencia y es necesario ampliar este
ámbito a otros dominios propios de la
acción social de la inteligencia” (citada
en Colom Marañón y Andrés Pueyo,
2000, p. 170).
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Rendimiento académico y deserción
universitaria. El rendimiento académico
es el resultado o producto del aprendiza-
je del alumno. Fernández C., Castillo
M., Galeb A., Olivares G. y Zamora
L.(1987) definen el rendimiento escolar
como “el grado de conocimientos que
muestra el alumno en el momento de ser
evaluado” (p. 6). Otros autores indican
que no siempre el éxito académico se
corresponde con el aprendizaje ni el fra-
caso con la falta de aprendizaje de los
alumnos (Barnes, 1994 y Doyle, 1986,
citados en Pérez Gómez, 1989).

Las calificaciones son la expresión
“oficial” del éxito o el fracaso académi-
co de los alumnos en la materia o curso
en cuestión. 

Para muchos estudiantes obte-
ner buenas calificaciones en los
exámenes, parciales o finales, es
una verdadera hazaña, ya que son
muchos los que pasan por mo-
mentos de estrés y angustia ante
el trabajo de estudiar o memori-
zar (en muchos casos) y la espera
de los resultados. (Krumm, 2004,
p. 92)
Las notas no marcan lo que el alum-

no sabe. La nota nada dice de los proce-
sos cognitivos, ni del éxito o fracaso de
aprendizaje. Sin embargo, es necesario
para los profesores y para los mismos
alumnos consignar algún sistema de
evaluación, ya que la evaluación abre un
canal de comunicación entre el alumno
y el profesor, permitiendo al estudiante
tomar conciencia de sus aprendizajes y
regularlos (Marchesi y Martín, 2000;
García Hernández, 2006). 

Sería bueno poder utilizar, como pro-
pone Wilson (1992, citado en Marchesi
y Martín, 2000), “sistemas varios de
evaluación que permitan analizar el pro-
ceso de aprendizaje y no solo el produc-

to” (p. 408).  Es decir, que se pueda eva-
luar el proceso educativo.

Esta investigación toma como crite-
rio de medición del rendimiento acadé-
mico el más consensuado, que consiste
en las calificaciones que los docentes
asignan a los alumnos como resultado de
la evaluación escolar. En nuestro sistema
escolar la calificación que el alumno
obtiene varía dentro de un sistema nu-
mérico del 1 al 10.

En este estudio se considera que hay
deserción universitaria cuando el alumno 
abandona la carrera de la universidad en
estudio, una vez inscrito y matriculado,
lo cual no implica que sea un desertor de
la educación universitaria formal.

Método
Hipótesis

Se formularon las siguientes hipóte-
sis de investigación:

Hipótesis 1: Existe una asociación
entre las variables habilidades educacio-
nales (a) razonamiento verbal (RV), (b)
razonamiento abstracto (RA), (c) veloci-
dad y precisión (VP), (d) ortografía y
lenguaje (OL) y (e) cálculo (C) y el
rendimiento académico de los alumnos
en primer año.

Hipótesis 2: Existe una asociación
entre las variables habilidades educacio-
nales (a) razonamiento verbal (RV), (b)
razonamiento abstracto (RA), (c) veloci-
dad y precisión (VP), (d) ortografía y
lenguaje (OL) y (e) cálculo (C)  y el
riesgo de deserción universitaria.

a. Participantes
La muestra con la que se trabajó

incluyó alumnos ingresantes a las carre-
ras de las facultades de Comunicación,
de Derecho, de Ciencias Biomédicas y
de Ingeniería de una universidad privada
de la Capital Federal, Argentina, como
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lo exhibe la Tabla 1. Es un estudio de
datos empírico-observacionales y el
muestreo es de tipo no probabilístico. La
franja etaria comprendió edades de 17 a
18 años.

Tabla 1
Número de participantes por facultad

Facultad n 
Comunicación 424
Derecho 259
Ciencias Biomédicas 263
Ingeniería 218
Total 1164

Instrumento 
   Desde el punto de vista de la evalua-
ción se han desarrollado varios instru-
mentos profesionales que facilitan la
medición de las aptitudes, siendo uno de
éstos el Test de Aptitudes Diferenciales
(DAT), utilizado en esta investigación. 
   Para medir las habilidades se adminis-
tró el DAT a los alumnos ingresantes de
primer año en marzo de cada año (1999-
2003) el DAT. En su versión completa,
el DAT incluye las siguientes pruebas:
razonamiento verbal, cálculo, razona-
miento abstracto, velocidad y precisión,
razonamiento mecánico, relaciones espa-
ciales, ortografía y lenguaje (Bennett et
al., 1992). Para este estudio solo se ad-
ministraron las pruebas que se definen a
continuación.

Razonamiento abstracto (RA): Se
trata de una medición no verbal de la
capacidad de razonamiento. Mide la
percepción de relaciones entre objetos
antes que entre palabras o números. Po-
ne en acción la capacidad para notar
relaciones en esquemas de figuras abs-
tractas; o sea, para generalizar y deducir
principios a partir de esquemas no ver-
bales.

Razonamiento verbal (RV): Mide la
capacidad para entender conceptos for-
mulados en palabras. Tiene por fin eva-
luar la capacidad del estudiante para
abstraer o generalizar y pensar construc-
tivamente, antes que la simple fluidez
verbal o el reconocimiento de un voca-
bulario. Tiene peso considerable para
ver la “pasta universitaria”. Importa en
las disciplinas donde tiene importancia
la complejidad de las relaciones verbales
y los conceptos.

Ortografía y lenguaje (O y L): Hay
puntajes separados para las pruebas de
ortografía y lenguaje, aunque existan
pocas oportunidades en que se pueda
necesitar una de estas dos capacidades y
no la otra. Considerados juntamente,
proporcionan una estimación acertada de
la capacidad de un estudiante para dis-
tinguir entre el uso correcto del idioma y
el incorrecto. Son importantes para ca-
rreras de comunicación y periodismo y
en toda actividad donde se maneje el
lenguaje escrito.

Cálculo (C): Apunta a examinar la
comprensión de las relaciones numéricas
y la facilidad para manejar conceptos
numéricos. Ofrece una medida de la ca-
pacidad del estudiante para razonar con
números, manejar relaciones numéricas
y trabajar inteligentemente con materia-
les cuantitativos.   

Velocidad y precisión (VP): Mide la
capacidad de reacción de la persona eva-
luada conjuntamente con la capacidad de
acertar en la respuesta.

Cabe aclarar que se administraron a
la totalidad de los alumnos las pruebas
RA, RV y VP porque estas tres pruebas
revelan aspectos generales de la inteli-
gencia. Luego, de acuerdo con las carre-
ras que los alumnos estudiaban, se admi-
nistraron aquellas pruebas que se consi-
deraron a priori más predictivas.
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La Tabla 2 presenta el número de
partipantes de cada facultad en las prue-
bas del DAT. 

La variable “rendimiento académico”
fue medida por el promedio general de
los alumnos al finalizar el primer año de
carrera. 

Resultados
Los odds y los odds ratio, para cada

carrera y para el total de los alumnos de
la Universidad, se exhiben en la Tabla 3.

Puesta a prueba la hipótesis nula,
según la cual el rendimiento académico
no está asociado con el nivel obtenido en

Tabla 2
Número de participantes por facultad y por prueba del DAT

Facultad

 
AptitudComunicación Derecho

 Ciencias Bio-
médicas Ingeniería Total

RA 422 258 262 217 1159
RV 422 258 262 217 1159
VP 420 256 258 218 732
L 424 259 0 0 683
O 424 259 0 0 683
C 0 0 263 218 481

Tabla 3
Tabla de contingencia de las variables rendimiento académico y nivel DAT

Rendimiento académico

Nivel
DAT

1
(1-3.9)

2
(4-5.9)

3
(6-8.5)

4
(8.6-10) Total

1 16 44 45 7 112

2 34 197 227 31 489

3 23 129 231 70 453

4 4 24 58 24 110

Total 77 394 561 132 1164

 el DAT, los resultados de la prueba del
chi cuadrado (χ2 = 62.4365, df = 9, p =
4.536e-10) determinan que se rechaza la
hipótesis nula y permiten afirmar que la
dependencia resulta muy significativa.

Como puede observarse en la Tabla
4, estos datos pueden resumirse me-
diante la recodificación de los valores de

Tabla 4
Tabla de contingencia con valores reco-
dificados

Nivel DAT
Rendimiento académico

1-2 3-4
1-2 291 310
3-4 180 383
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ambas variables. Debido a que el odds
ratio (291*383)/(180*310) es igual a 2,
las chances de que una persona manten-
ga el nivel obtenido en el DAT es el
doble de que cambie de nivel, en la
institución. Una vez que se encontró

asociación significativa entre los niveles
del DAT y el rendimiento académico a
nivel Universidad, se pasó a estudiar la
asociación entre el nivel del DAT y el
riesgo de deserción a nivel Facultad. Los
resultados se presentan en la Tabla 5.

Tabla 5
Odds ratios de riesgo de deserción por niveles DAT y facultades

Nivel
DAT

Riesgo de deserción

Facultad Peligro No peligro odds odds ratio

Comunicación 1-2
3-4

91
39

92
112

0.99
0.35

2.84

Derecho 1-2
3-4

64
27

40
55

1.60
0.49

3.26

Ciencias Bio-
médicas

1-2
3-4

59
33

131
124

0.45
0.27

1.69

Ingeniería 1-2
3-4

36
60

18
63

2.00
0.95

2.10

Dado que los odds ratio calculados
muestran una posible y, en algunos ca-
sos como Derecho, fuerte asociación
entre los resultados del DAT y el peligro
de deserción, se obsrvó si el análisis de
regresión logística permite clasificar a
los posibles candidatos a desertar, para
así tomar políticas de recuperación enfo-
cadas a dichos alumnos.

Las curvas ROC tienen un área de
0.7 (en promedio), por lo que se consi-
deran aceptables.

Discusión y conclusiones
Con los resultados de este estudio no

se pretende postular que las habilidades
intelectuales constituyen el único factor
condicionante para el buen desempeño
académico y para la deserción universita-
ria. Afirmar esto nos llevaría a una visión
parcializada de la realidad y a caer en un
reduccionismo que no compartimos.

Sin embargo, con los resultados de
este estudio exploratorio se puede mos-
trar que existe una importante relación
entre el análisis de las aptitudes educa-
cionales y el rendimiento académicos de
los alumnos. Tal vez es importante que
las universidades incluyan en sus proce-
sos de selección la medición de estas
aptitudes, no para dejar de lado a los
alumnos no entrenados, sino justamente
para potenciar el desarrollo de esas apti-
tudes, sobre todo, durante los primeros
años de la carrera. Si bien una parte de
estas aptitudes son adquiridas en forma
innata, la influencia del medio externo
puede ayudar a desplegar esas capacida-
des de un modo insospechado por los
alumnos.

Asimismo es evidente que los alum-
nos que no logran un buen desempeño
en la prueba administrada DAT tienen
una posibilidad de deserción mucho más
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elevada que los demás alumnos. Todo
profesor universitario es consciente de la
frustración personal que puede florecer
en los alumnos luego de un intento in-
fructuoso de encarar un estudio universi-
tario. Esta prueba nos permitiría detectar
tempranamente a los potenciales deser-
tores para brindarles un acompañamien-
to académico más cercano, lo que por
supuesto no implicaría simplificarle los
contenidos, ni allanarle el camino de tal
forma que el alumno disminuya sus es-
fuerzos personales para conseguir la
meta. Se destacaría más bien la actitud
del profesor, como el de un atalaya que
acompaña advirtiéndole las dificultades
con las que pueda encontrarse y orien-
tándolo en las técnicas de estudios o
bien sugiriéndole tempranamente la bús-
queda de una ayuda profesional externa
a la institución educativa para sortear sus
debilidades académicas. 

En los próximos estudios en este
campo hemos pensado administrar la
prueba completa del DAT a todas las
facultades involucradas en este estudio,
con el objetivo de obtener un perfil más
acabado de los ingresantes y poder dis-
cernir con mayor precisión cuáles prue-
bas son más predictoras del rendimiento
y de la deserción universitaria para cada
una de las facultades.

Notas
1 Con esto se quiere decir que es una facultad

trascendente a la materia, irreductible a lo orgánico.
2 Ente podría definirse, según Aristóteles In IV

Metaphy.,1, n. 535, como “lo que es”. Puede con-
sultarse también en Gómez Pérez (1990).

3 Para ampliar puede verse Vernaux (1971, pp.
95-150) y Yepes Stork y Aranguren Echevarría
(1997, pp. 21-61).
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